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OTRO POETA AL SERVICIO DE LAS ARMAS 
VICEIVTE MIGUEL MORADELL 
Por el P. NOLANQ DE EL miMi 0. F. M. Cap. 
La historia de la poesia nos ofrece un sinfín de poetas que han cantado la guerra o que 
han abandonado las armas para dedicarse a la poesia, a una poesia que nada quiere saber de las 
armas. Ha habido poetas que combinaban ambas actividades, diversas como son. cCuàl es la litera-
tura, algo importante, que no cuente con algunos de semejantes casos? Mencionemos algunos nom-
bres de ciertas literaturas mas o menos cercanas a nosotros o a nuestras actividades literarias. 
En Grècia hay Tirteo (siglo viii a. C) , a quien Atenas mandó a Esparta, en la segunda gue-
rra de Mesania. Sus elegías y sus «embatarios», a pesar del caràcter fragmentario como han llega-
do, estan claramente inspirados por el furor de IVIarte. Solón impeie a los atenienses, en una elegia 
mutilada, hacia Salamina, para que reconquisten «la encantadora isla» y aparten de ella el oprobio. 
Arquílaco, de vida azarosa y, al decir de Píndaro, mordaz, casi siempre miserable y nutriéndose de 
odiós amargós, él mismo se llama servidor de Ares y dedicado al cuito de las musas. Alceo (vii-vi 
antes C ) . violento como Arquílaco y que, como éste, abandono el escudo en el campo de batalla, 
canta de un modo entusiàstico la sala de armas. Esquilo, en 490, tomo parte en la batalla de Ma-
ratón como patriota. 
En la literatura latina también se encuentran poetas que prestaron sus servicios al dios de 
la guerra. Enio, el padre de la poesia latina, aparece como centurión en Sardana (204 a. C) . 
El edulcorado elegíaco Tibulo sigue a Mesala en sus campanas guerreras hasta Aquitania 
o hasta el Oriente, y entreteje elegías por sus hazanas, a pesar de haber cantado que tenia un 
corazón salvaje, un corazón verdaderamente de hierro, quien invento «la horrible espada». En-
tonces, prosigue Tibulo, nacieron para el genero humano las mortandades y los combatés, enton-
ces se abrió a la muerte feroz un camino màs breve. 
Al continuar esta lisía, superficialmente, nos encontramos ante un mundo màs próximo a 
nosotros. Me refiero a algunos poetas que, durante los sigles xv y xvi principalmente, sirvieron 
a las musas y a Marte. Unos escribieron en catalàn, los primeros; luego, los otros, en caste-
llano; però ambos grupos intervinieron en las uerras de Itàlia. 
Ausias March toma parte en las de Cerdeíía y Córcega, como también en las de Nàpoles 
y Sicilià, y en la expedición a Àfrica. Jordi de Sant Jordi cae prisionero del condottiere Sforzo, 
lo que le da ocasión para cantar su condición, de desencanto ciertamente, però no sin alguna 
consolación que él descubre en el hecho de haber servido a su seflor. 
En la poesia castellana aparecen los nombres de Garcilaso de la Vega y de Hernando de 
Acuüa, quienes empunaron también las armas por tierras de Itàlia, aunque el primero estuvo 
en otras partes por igual motivo, como en Túnez, Rodas, Hungría y en Fréjus, cuyo fuerte fue 
deslruido y sus defensores pasados a cuchillo, por voluntad de Carlos V, a causa de haber arro-
jado una piedra que hirió gravemente al vate que cantarà, con aciertos maravillosos amores y 
guerras. 
Adx-ede hemos dejado para este momenlo a Boscàn, quien, a pesar de ser catalàn, intro-
dujo ya en el siglo xvi los metros italianos en la lírica castellana. También él se dirigió a la isla 
de Rodas para auxiliaria, sin que Uegase a ella. 
Es en este siglo xvi, de influencia italiana sobre las letras castellanas y a la par encendido 
en guerras, cuando aparece un catalàn, poeta en lengua castellana y militar. Su nombre apenas 
es conocido; y, pudiendo él alcanzar gran renombre, ya no lo conseguirà, por cuanto vamos a 
explicar. 
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Tràtase de Vicente Miguel Moradell, de quien habló muy brevemente Torres Amat en un 
diccionario de catalanes, al decir que escribió en verso castellano la vida de S. Ramon de Pena-
fort, impreso en Barcelona, en 8.", ano 1603, por Sebastiàn Cormellas. Sin duda el dominico Fray 
Jaime RebuUosa trae mas detalles sobre Moradell en su relación de las grandes íiestas que la 
Ciudad de Barcelona hizo en la canonización de N. P. S. Ramon de Penafort (Barcelona, 1601. 
Un tomo en 4."). Però, al momento de redactar este pequeno trabajo, no he podido consultar nada 
mas con respecto al tomo presente. Por otra parte, Torres Amat se limito a copiar lo que halló, 
sin confrontar textos y sin estudiar ni un poco a Moradell y al P. Rebullosa. De unas notas mías, 
escritas ya en alas del recuerdo, entresaco algunas que quitaràn un poco de obscuridad a la per-
sona de Moradell. 
Se ha hablado de Boscàn escribiendo temnranamente en castellano, però hay otro caso se-
mejante en la persona de Moradell de quien se conservaba un manuscrito de poesías en nuestro 
convento de capuchinos de Igualada, manuscrito que, con otros, y ademàs con toda la biblioteca 
conventual, donde existia alguna que otra rareza bibliogràfica, fue pasto de las llamas en los días 
aciagos de julio del ano 1936. 
Dicho manuscrito era tal como salió de las propias manos de Moradell, y estaba formado 
por cuadernos con numeración particular para cada uno de ellos, puesto que luego se habían 
reunido todos hasta alcanzar unas cuatrocientas pàginas a las que se afiadió una numeración 
general. 
La mayor parte de las poesías eran en castellano; sin embargo, había también algunas en 
latín y en italíano, y aun algunas bilingües, aunque no recuerdo ahora qué dúo de lenguas inter-
venia en tales composiciones. 
Los temas, en general, eran amorosos y en tonos tan intensos que, en la segunda hoja de 
guarda, otra mano, con letra defectuosa, preparaba a cualquier lector con esta frase: «Poesías 
escritas demasiado a lo humano». El autor, que tenia un dominio perfecto del verso, entremez-
claba amores no solo con una infinidad de evocaciones o reminiscencias mitológicas, antes bien 
con recuerdos personales. Y, por cuanto recuerdo, no eran estos meros hermoseamientos de pe-
quenas realidades o ensuenos poéticos; muy al contrario, la nota realista se hacía sentir con de-
masiada frecuencia, y hasta inspirar repugnància. 
Asimismo se encontraban en este manuscrito algunas poesías religiosas, como la que fue 
premiada a Moradell sobre S. Raimundo de Penafort, que es sin duda la que consta únicamente 
en el diccionario de autores catalanes de Torres Amat. 
Como hemos dicho, Moradell era militar. Sus campanas tuvieron lugar en Itàlia. En los 
primeros pliegos del manuscrito se leía un dietario del mismo poeta en que él anotaba los dife-
rentes lugares por donde pasaba con sus tropas, como también los pagos que tenia que hacer por 
gastos del ejército. 
Aunque yo no leí por completo el manuscrito, no recuerdo en mis prolongadas lecturas ha-
ber encontrado nada en lengua catalana y sí pocos temas de origen catalan. Tanto por el manejo 
del castellano como por el del latín y del Italiano, Moradell ponia de manifiesto su habilidad en 
escribir versos que, ademàs, ofrecían variedad en la mètrica. La erudición mitològica no ahogaba, 
antes daba mayor relieve a su poesia que, por el caràcter erótico que presentaba, hacían paten-
te que Moradell, como poeta, era mas pagano que cristiano. 
Si Moradell es posterior a Boscàn en el tiempo con respecto al empleo del castellano en 
poesia, no le era inferior, ni mucho menos, por su cultura literària, por la viveza de la expresión, 
por la soltura del verso y por el dominio del lenguaje. 
Para terminar, se debe sefialar un detalle bibliogràfico. El manuscrito, como en octavo, re-
presentaba un poco menos ancho que alto. El papcl era recio, sonoro, como para militar simpati-
zante con el cuito de Erato. Al quemarse su manuscrito, él perdió màs que una batalla, y la lite-
ratura un capitulo interesante. 
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